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¿Quiénes son los verdaderos muchachos pobres?

Se lo hemos preguntado a Don Pascual Chávez, Rector Mayor de los Salesianos.

La opción por los jóvenes en situación de pobreza y marginación ha estado siempre presente en el corazón y en la vida de la Familia Salesiana desde Don Bosco hasta hoy.

Don Bosco no fue un estudioso especializado en pedagogía, ni un filósofo de la educación. Durante toda su vida, Don Bosco trató de responder, con intuiciones extraordinarias y con un gran sentido práctico, a las necesidades cada vez mayores de asistencia y de educación de los adolescentes y jóvenes que llegaban a Turín en busca de trabajo. Su finalidad principal era prevenir las caídas y las recaídas de estos jóvenes por medio de su formación profesional, moral y religiosa. Partió de la nada para construir un inmenso edificio, en el que se encuentran los puntos fundamentales destinados a extenderse a la amplia red de institutos educativos que el Papa Pablo VI definió como “el fenómeno salesiano”.

Después de Don Bosco, la Congregación Salesiana, hoy presente en 126 países del mundo, ha continuado con una variada presencia de obras y de servicios a favor de los muchachos en situación de pobreza y de marginación, buscando siempre inspiración en el criterio preventivo. La formación profesional y la capacitación para el trabajo ha sido una de estas respuestas que se ha convertido, casi desde el principio, como en el carnet de identidad de los salesianos, casi universalmente reconocida.

Pero en estos últimos treinta años, la realidad de la pobreza, sobre todo juvenil, se ha ido haciendo más global y dramática, como consecuencia de factores económicos, culturales, estructurales y humanos, hasta convertirse en una cultura de no-solidaridad y de exclusión.

En efecto, hoy se habla de las nuevas pobrezas de los jóvenes para indicar todas las situaciones de abandono en que se pueden encontrar o caer. Queda siempre la convicción de que mientras no se dé un cambio de cultura, no lograremos superarlas. De todos modos, permanece el hecho de que la pobreza socioeconómica es la más grave de las pobrezas, porque va siempre precedida y acompañada o seguida de otras formas de pobreza inimaginables. Aquí, como en tantas otras cosas, desgraciadamente, la realidad supera a la fantasía.

Los desafíos actuales

He aquí un mapa sintético de la marginación y de la explotación juvenil en el mundo:

Los muchachos de la calle, los gang

Han preferido tomar la calle como su “habitat” natural. Tan insoportable era su situación familiar. Ahí están, forzados a tomar un camino que poco a poco los hará desembocar en el crimen (robos de carteras, rapiñs, agresiones) y en la tóxicodependencia o en el narcotráfico, mientras sobreviven en condiciones de grave indigencia afectiva y social, sin presente y sin futuro. En las calles de las grandes ciudades de América Latina, África y Asia viven y mueren de frío, de hambre, de enfermedades, o incluso asesinados. Son casi cien millones en el mundo. Una cifra impresionante.

Los muchachos-soldado

Ha sido necesario que dos adolescentes de Myanmar ocuparan la portada de las principales revistas, con una ametralladora en la mano y un cigarrillo en la boca, para que el mundo descubriese un hecho que existía desde hace años y que no era exclusivo de Asia, es decir, la inserción de muchachos en el ejército, en la guerrilla, o como sicarios: sin edad ni preparación militar, simplemente al servicio de la muerte. Alcanzan el número de 300.000, empleados en operaciones de guerra entre las más peligrosas, algunos como meros conejillos de indias para limpiar los campos minados.

Los muchachos violados

Una de las situaciones más tristes, también por el estigma con que quedan marcadas las víctimas, es la pedofilia y el llamado turismo sexual, que son un business vergonzoso. Cada vez se van descubriendo más redes de pornografía infantil a través del internet, que son sólo la punta del “iceberg” de la explotación sexual de niños y de adolescentes, y que manifiestan un problema mucho más profundo, es decir, la pérdida de toda referencia moral. Cada año, según los datos de UNICEF, un millón de niños es introducido en el comercio sexual. Es un mercado que mueve trece mil millones de dólares al año.

Los muchachos obreros y esclavos

Han pasado más de 150 años desde que Don Bosco –como también otras personalidades seglares y religiosas más perspicaces de su tiempo y de su ciudad- luchó por los derechos de los obreros de menor edad y logró obtener un contrato de trabajo para ellos. Ha crecido la sensibilidad a favor de los derechos de los menores, pero también ha aumentado hasta niveles inimaginables el número de niños y muchachos explotados como pequeños obreros en condiciones inhumanas. Se cuentan, efectivamente, unos 250 millones de niños entre los 5 y 15 años, obligados a trabajos prohibidos por su peligrosidad física, psíquica o mental, a veces como esclavos, y esto después de más de un siglo de la abolición legal.

Los muchachos “nadie”

Entre las experiencias más traumatizantes en la vida de cualquier persona está la pérdida de la propia familia, que deja al individuo de improviso sin los lazos afectivos más importantes, los que ordinariamente le dan un sentido de seguridad. Es como si un viento impetuoso arrancara la tienda y nos despojara de toda protección. Pues bien, hay cerca de 50 millones de muchachos no registrados en ningún padrón: no tienen nombre, casa, patria, padres. Si se añaden los 130 millones de muchachos/as analfabetos se obtiene un cuadro desolador.

Los muchachos encarcelados

Uno de los campos de trabajo en el que los salesianos y miembros de la Familia Salesiana no han dejado de actuar ha sido el de los “correccionales” o reformatorios para menores de edad, aunque por vocación histórica su opción ha sido siempre la del “prevenir”, no del “reprimir”. Por otra parte, sabemos que en el origen del sistema preventivo de Don Bosco, el elemento catalizador que lo impulsó a asumir la opción de la prevención fue precisamente su dura experiencia de capellán en las cárceles de Turín, siguiendo a su maestro, Don José Cafasso. Si este tipo de prisiones tiene una recaída aún más negativa sobre los muchachos, podemos imaginar qué sucede cuando éstos son encarcelados junto a personas de cualquier edad, sea cual sea la transgresión o el crimen que hayan cometido. Son muchos, demasiado. Incluso en  las naciones consideradas civiles. Italia alberga a unos 500. Los muchachos de la cárcel no salen nunca mejorados; al contrario. Sólo en los Estados Unidos los menores detenidos con cien mil.

Los muchachos donadores forzados de órganos y los mutilados

Una vez que se traspasa la frontera moral, parece que no hay ya límites al hombre y que todo, absolutamente todo, es lícito. Se actúa así en el campo de la ingeniería genética, donde se hacen experimentos con las células madres para tener acceso a tejidos y órganos sustitutivos. De forma más cínica se hace a través del tráfico de órganos, que es una de las realidades más vergonzosas de nuestro tiempo. Se habla de cuatro millones de mujeres y niños sometidos a tan sucio comercio y, al menos, de seis millones de niños mutilados por diversas causas.

Los muchachos pobres y marginados

Se podrían dejar de citar bajo una clasificación propia. De hecho, la pobreza económica y social es generalmente la causa de las otras pobrezas. Pero está el hecho de que hay muchachos que sólo  pueden ser definidos como pobres y marginados, privados de acceso a todos los bienes a que tiene derecho toda persona para lograr una vida verdaderamente humana. La cifra va más allá de cualquier previsión: más de 600 millones de niños viven en el umbral de la pobreza, 160 millones los desnutridos, 6 millones mueren cada año de hambre: 17 mil cada día, 708 cada hora...

Los muchachos de las alcantarillas / los errantes

Ordinariamente se trata de grupos de los muchachos de la calle, especialmente cuando comienzan a usar estupefacientes. El miedo a ser detenidos por la policía o amenazados por las bandas juveniles más fuertes, los lleva a buscar guaridas donde hallar refugio. Así, en América Latina. Pero también Europa padece de esto: en las alcantarillas de Bucarest vive un millar de muchachos. Más numerosos todavía son los que viven errantes en el continente (Francia, Alemania, Holanda...). Se habla de al menos un millón. En el mundo llegan a doce millones.

Los muchachos enfermos

Nunca como hoy la ciencia y la técnica, también –o sobre todo- en el campo de la medicina, se han podido alcanzar los éxitos y las posibilidades con los que se puede ahora contar. Lo cual significa que hay condiciones para vencer muchas enfermedades; sin embargo, cada minuto en los cinco continentes, cinco niños contraen el SIDA; son casi once millones los menores que han contraído el virus. Y ¿cuántos niños atacados por tuberculosis, malaria, meningitis, hepatitis, cólera, ébola...?

Los muchachos refugiados y huérfanos

Son muchas las expresiones de una causa común, la violencia, que empuja a muchos muchachos y hasta a niños y adolescentes a emigrar y buscar amparo. He encontrado grupos de adolescentes de Honduras en la frontera con los Estados Unidos, después de haber recorrido un camino lleno de riesgos. Los he encontrado en Colombia. Son los “desplazados por la guerrilla”, o los huérfanos a causa de grandes calamidades o enfermedades. Los he visto en África. Son más de 50 millones los niños prófugos y/o refugiados víctimas de odios raciales, guerras, persecuciones, amontonados en campos de prófugos o dispersos acá y allá. Muchísimos los huérfanos: en África 13 millones a causa del SIDA.

Tanta desgracia solicita las conciencias de todos. Al final del Capítulo General 25, los Salesianos dirigieron una llamada: “ a todos los que tienen responsabilidades en relación con los jóvenes: “Antes de que sea demasiado tarde, salvemos a los muchachos, el futuro del mundo”. Ésta es mi apelación, como Sucesor de Don Bosco, el amigo de los jóvenes, precisamente aquí en Roma, el centro de la cultura y de la civilización occidental.

Ante este panorama tan triste de las plagas del mundo juvenil, nosotros, Salesianos, “estamos de la parte de los jóvenes, porque –como Don Bosco- confiamos en ellos, en su voluntad de aprender, de estudiar, de salir de la pobreza, de asumir su propio futuro... Estamos de la parte de los jóvenes, porque creemos en el valor de la persona, en la posibilidad de un mundo diverso y, sobre todo, en el gran valor del compromiso educativo”. ¡Invistamos en los jóvenes! Globalicemos el compromiso por la educación y preparemos así un futuro positivo para el mundo entero.

La respuesta salesiana hoy

Tal vez me preguntaréis: “Pero, en concreto, ¿qué están haciendo hoy los Salesianos para mitigar esta irritante realidad?”.

Ante todo, somos conscientes de que, mientras tanto, gracias a personalidades de alto nivel moral, han surgido muchas instituciones que, con la generosidad y la entrega admirables de sus miembros, han creado obras y servicios de asistencia, de educación y de recuperación como respuesta a las situaciones de marginación antes citadas, y así contribuyen a promover lo que Juan Pablo II llama “la cultura de la vida y de la solidaridad”. El humanismo cristiano, el humanismo interreligioso, se ha articulado con el humanismo laico, para colaborar en sinergia en la re-definición de las coordenadas educativas y de las decisiones operativas a favor de lo que Don Bosco definía “la porción más delicada y preciosa de la Sociedad humana, la juventud”.

En este esfuerzo colabora también la Congregación Salesiana, aportando la riqueza del método educativo heredado de Don Bosco, el conocido Sistema Preventivo.

Según este Sistema, la primera preocupación es la de prevenir el mal por medio de la educación. Como he dicho antes, la pobreza y la marginación no son sólo un fenómeno económico, sino una realidad que toca la mentalidad de las personas y de la sociedad misma, una manera de ver y de enfocar la vida. La educación es, pues, un elemento fundamental para la prevención y superación de la marginación. A través de la educación, el Sistema Preventivo quiere ayudar a los jóvenes a reconstruir la propia identidad personal, a revitalizar los valores que no han logrado desarrollar, precisamente por su situación de marginación, y a descubrir razones para vivir con sentido, con alegría, con responsabilidad y con competencia.

Al mismo tiempo, el Sistema Preventivo de Don Bosco tiene una gran proyección social; quiere colaborar con otras muchas agencias en la transformación de la sociedad, trabajando por el cambio de criterios y modos de ver la vida, por la promoción de la cultura del otro, de un estilo de vida sobrio, de una actitud constante de compartir gratuitamente y de luchar por la justicia y la dignidad de toda vida humana.

Además, este Sistema cree decididamente que la dimensión religiosa de la persona es su riqueza más profunda y más significativa y, por ello, busca, como finalidad última de todas sus propuestas, orientar a todo muchacho hacia la realización de su vocación de hijo de Dios. Pienso que ésta es una de las aportaciones más importantes que el Sistema Preventivo de Don Bosco puede ofrecer en el campo de la educación de los muchachos, de los adolescentes y de los jóvenes en situación de pobreza y de peligro psicosocial.

Todo este camino Don Bosco lo quiso realizar transformando sus obras educativas en verdaderas y propias casas –quería que se llamasen precisamente de este modo, en una época en que no existían las “Casas-Familia”, hoy tan difundidas, como el llamado Barrio Don Bosco-, donde el muchacho pudiera experimentar precisamente un clima de familia, insertarse activamente en una red de relaciones interpersonales auténticas y significativas, y así desarrollar su protagonismo y su natural creatividad. Es lo que se llama “una comunidad educativa”, en la que tanto los educadores como los mismos jóvenes comparten, paso a paso, los valores y las metas del proyecto educativo y se comprometen juntos en su realización. 

No sé si hay verdadera necesidad de un nuevo orden internacional, o si falta más bien good governance. No hay duda, en cambio, de que los grandes problemas macrocósmicos se resuelven en el microcosmo de nuestra vida y de nuestras obras educativas. Es ahí donde comienzan la gestación y el crecimiento de las propuestas alternativas.

La respuesta de Don Bosco a la incipiente Revolución industrial, en la segunda mitad del siglo XIX, no consistió en un debate académico, en una búsqueda estéril de correctivos teóricos de una situación difícil; sino en su fantasía pastoral para salir a las calles, acoger a los muchachos que llegaban del campo y permanecían expuestos a la explotación; a hacer con los patronos contratos de trabajo que aseguraran los derechos de estos jóvenes; a organizar él mismo talleres de formación que los pusiese en condiciones de ganarse honradamente el pan y, sobre todo, ofrecerles una experiencia educativa que los capacitase para afrontar con garantías de éxito la vida. 

Detrás de este ejemplo luminoso, hoy hay centenares de Salesianos, miembros de la Familia Salesiana, educadores, animadores, pedagogos, psicólogos, voluntarios que trabajan a favor de los muchachos obreros, de los adolescentes soldados, de los niños explotados en el turismo sexual, de los muchachos de la calle. Han cambiado los tiempos, han cambiado los peligros, los riesgos, las exigencias de los menores; por tanto, deben cambiar también los modelos educativos, los modos de intervención.

Se trata, decía, de una clara y significativa experiencia de solidaridad, orientada a formar –son palabras de Don Bosco- “honrados ciudadanos y buenos cristianos”, es decir, constructores de la ciudad, personas activas y responsables, conscientes de su dignidad, con proyectos de vida, abiertos a la transcendencia, a los otros y a Dios.

Nuestras diversas experiencias de obras de marginación en el mundo entero tienen valor como “signo” de una propuesta educativa al servicio de los muchachos, y de una propuesta alternativa a favor de la sociedad; y contribuirán verdaderamente a dar un rostro humano a la globalización, si somos capaces de crear hombres solidarios y de promover redes de solidaridad.

TERMINO CON LAS PALABRAS CONCLUSIVAS DE LA LLAMADA PARA SALVAR A LOS JÓVENES DEL MUNDO:

¡Globalicemos todos juntos el compromiso por la educación! Éste es un compromiso que deben asumir todos los hombres y las mujeres que se preocupan responsablemente del futuro de sus propios hijos y de todos los jóvenes del mundo. A una globalización de tipo económico tratemos de responder con una globalización de tipo educativo, que dé fuerza y esperanza al mundo juvenil”.

Don Pascual Chávez Villanueva

